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I. INTRODUCCIÓN'

Esta ponenciar se propone explorar la función de las formalidades solemnes
en la práctica contractual del Derecho Colonial p€ruano. Se plantea la hipótesis

* Ponencia expuesta en el Vll[ Congreso Latinoamericano de Derecho Romano. que se cele-
bró en Santiago de Chile, los dfas 3 a 5 de septiembre de 1992. El congreso fue organizado por
las Facultades de De.echo de la Universidaddc Chile y dc la Univcrsidad Católica de Valparaí-
so y contó con elpatrocinio delGruppodi Ricerca sulla Difñ¡ssionedel DirittoRomano (Sassari,

Italia), apoyado por el Centro Nazionale delle Ricerche (Italia).
*r REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS: B.rs.rora Jorge 195ó Ias Fundamentos de la Hisk)-
ria del Derecho. Librerla Intemacional del Perif, Lima; BoN¡LrA, Heraclio 1939 lzt Defensa
del Espacio Comtual corio Fuente de Conficto. San lww d¿ Ocros vs. Pampas (Alacucho).
1940-1970. Documento de Trabajo N' 34, Insrhuto de Estudios Peruanos, Lima; Co¡oMrNAS,
loan 1954 Dicciona¡io Crítico Etimológico de la Lengua Costellano, Vol. lV Edirorial Gredos.
Madrid; GoDoy, Jack l986The logic ofWriting an¿ the Orpnizotion of Society. Cambrid1e
University Press, Cambridg€; HANx¡, Lewis 1949 Banolomé de la¡ Cosas, Pensador Político,
Historiador Antropólogo. Sociedad Económica deAmigos del Pals, k Haba¡a; HANXE, Lewis
1968 Estudios sobre Fray Banolomé dc las Casos y sobre la Lucha por la Justicia en la
Conquista Española de Aml¡¡c¿. Universidad Central de Venezuela, Caracas; IHERTNG, R. von
1962 El Espíitu del Derecho Romano. F. Vela (ed.). Revista de Occidente, Mad¡id; K¡r.r¡.
Robell 1976 "Origen de Sisterna de Hacienda. El Valle de Chanc ay" . En Hacienda, Comuni -

dod y Campesitudo en ¿l Peni.l.Matoskomp.). Instituro de Estudios Pe¡uanos, Lima; KUBLER,

Georgc, 1963 "The Quechua in the ColonialWotkl". En Hondbook ofsouth American lndions.
J.H. Steward (ed.) (2): 331-410. Cooper Square Puh lnc. Ncw York; LARRAoNA, Arcadio y
T¡s¡R , Anufo 1934 El Derecho Jus¡inia¡¿o e¡ España. llpográñca E<litrice Successori Frarclli
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de que la causa de la famosa "obsesión" de la población colonial con los "pape-

les" o documentos legales no fue el pioducto de una fatal fetichización de los

escritos documentales sino el producto del riguroso formalismo propio del Dere-

cho colonial. Asf, para el perfeccionamiento de la compra'venta no habría basta-

do el mero acuerdo de las panes sobre cosa y precio sino que además habría sido

indispensable la ejecución de una formalidad solemne y esencial, a saber, el

faccionamiento de la "carta de venta". La consagración de estos documentos como

elementos constitutivos del contrato de comPra-venta en el Derecho Colonial pe-

ruano se habría producido en virtud de la recepción del Derecho Romano

Justinianeo y de la vigencia doctrinaria y normativa d€ Las Siete Panidas ( 1256-

1265) de Alfonso, el Sabio.
Como es ampliamente conocido, los instrumentos públicos y privados relati-

vos a los contratos de compra-venta -en especial las "canas de venta" t'accionadas

por los escribanos en sus protocolos notariales- integran una parte considerable

del océano documental que nos ha legado el sistema jurídico colonial español.

Esta ubérrima producción documental ha sido explicada a partir de conjeturas

psicológicas y sin tomar en cuenta las características intrínsecas del Derecho vi-

g€nte en ese entonces. Aquí proponemos que esas interPretaciones deben ser des-

calificadas porque ignoran el carácter formalista del Derecho Colonial. Al hacer-

lo, remiten la causa del fenómeno la facción de instrumentos jurídicos- al terreno

psicológico sin haber previamente agotado la búsqueda de las causas intrínseca-

mente juídicas que generaron la incesante práctica escrituraria contractual2. Así,

Fusi, Pavia; L¿¡ si¿l¿ partídas del muy nobl¿ reJ Don Alfonso EI Sobío 1256' 12ó5 4 Libros.

editados en Casa de Domingo de Porto-Nar¡s en el año de 1576. Impressor de la Catholica

Real Magestad, Salamanca; l¡cKHARr, !^mes 1982 El Mündo Hispano-Peruano 1532' 15óo

Fondo de Cultura Económica, México D.F.: M^¡NE, Henry Summ€t 1986 (186ll Ancient bw.
I¡s Conncction wilh the Earb History of Sociery and íts Relation lo Modern ld¿as. Dorset

Press, Vl.; Mruss, Ma¡cel 1967(1925) The G¡Í. Fotms and Functions of Exchonge ín Atchaic

Societ¡¿r. W.W. Norton & Cfa. NewYork; MEtraFE, Rolando 1973 "Frontera Agraria: El Caso

del Virreinato Peruano en el SiSlo XVl". En Tienas Nuevas. Expansión Territorial t Ocupa-

ción del Suelo en América (Siglos XVI-ÜX) A Jara (ed.) El Colegio de México, México D.F;
Ors CApDEou, tosé M ?úla 1969 Historia del Deecho EsPoñol en América y del Derecho In'
di¿rp. Biblioteca Jufdica Aguilar, Madrid; Prnt, Ettgene 1966 Tratado Elemental del Dere'

cho Romano.Edilo¡a Nacional, México D.F.; SoLoRzaNoY PEREYRA' Juan 1930 [1647] Poríti-

ca l¡diana. !.M. (ls Capdequl (ed.). Cla. lberoameric¿na de Publicaciones' Madrid; TRAZE GNlEs,

Femando de l98l Ciriaco de l|rtecho: Litigante por Amox Refiexiones sobre la Polivalencüt

Táctica del Rozonamie^to Jurídico. Fondo Editorial Universidad Católica del Perú' Lima;

TR¡LLES, Ffrafn 1983 Lucas ManínezVegazo: Funcionamiento de uno Encomi¿nda Peruana

I¡ic¡a¿ Fondo Editorial Universidad Católica del Perú, Lima; ZAVALA, Silvio j973 In Enco'

mienda Indiana. Editorial Pomia, México D.F.

rLa presente ponencia sc basaen las ideas desarolladas en nuestroúabajo Propiedad ASraria

y Derecho Colonial: los Documentos de la Hacieada Sanlotis, Cuzco 1543'1822 'Fo¡do Edi'
torial Unive¡sidad Católica del Peni, Lima.
¡ Nuestra posición se ampara en el principio de la parsimonia 

"'el 
método de la navaja"- enun-
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la abultada producción de las "caftas de venta", tal como lo tcsúmoni¡n los proto-
colos notariales coloniales, no obedeció a una "obsesión" de los agentes sociales

con los documentos legales sino al carácter constitutivo que esos instrumentos
cumplfan en el perfeccionamiento de los contratos de compra-venh.

II. LA CONJETURA PSICOLÓGTCA COMO EXPLICACIÓN DE LOS
FENÓMENOS LEGALES

La existencia dc los innumcrables legajos notarialcs y judiciales ha sido cxplicada a

pa¡tir de coljeturas psicológicas sobrc el comportamiento de los agentcs juldicos
coloniales. El histori¡dor J¡mes Lockhan, por ejcmplo, destaca 'tl desmedido respe-

to dc los españoles por la palaóra escrita" y el exacerbado formalismo legal de la
socicdad virreinal (1982: ó7, 69). for su parre el profesor Lewis Hanke es quien más

nftidamente ha formulado esta propuesta al sosten€r qu€ tanto "los €spañoles como
los indios eran gente notablemente ap€gada a las formas legalos, sumamente interesa-

dos y hasta obs¿sionados por las leves y los litigios. Ambos sintieron una atracción
especial por las intri¡cancias y suülezas de las disputas legales" (Hanke 1978:350;
subrayado nuestro)3,

Complementariamente, también se ha sostenido que la población andina
feúchizó la escritura y los "papeles" legalesa. George Kubler, cntre otros, es cate-
górico en señalar que "los documentos legalcs ejercieron fascinación sobre los
Indios; los tenfan por talismanes, y a sus pos€edores les era indiferente si el docu-
mento resolvía un litigio a favor o en contra de sus intereses" (1963: 379; traduc-
ción libre). En general, esta tendencia historiográfica identifica a supuestas incli-
naciones, propcnsiones y obscsiones como causas de I¿ actividad legal y de la
abrumadora producción documental correspondiente.

Con el fin dc contrarrestar la influencia de esta inconducente tendencia, cuya
debilidad medular radica en retratar a los agentes sociales como simples e

irrefleúvos operadorcs dc inclinaciones psicológicas, postulamos que las causas
de la producción d@ument¿l se encuentran en el ámbito legal.

ciado por cl filósofo Guillcrmo dc Oclh8m ( 1280. I 349): ¡ton J¡¿t mt hiplicaq¿a cntia pra.t.r
nec¿ssitot¿m. Las enlidades (conceptuales) no deb€n scr multiplicadas más allá de lo necesa-
rio.

'Puesto de ora manera; "l¡s €spaloles del siglo XVI también se hallarcn taum¿os por el
espíriu dcl tonnalismo l¿8¿r, y cl Nuevo Mundo lcs ofrcció amplias oportuidadcs pa¡a cjer-
cer aoda clase dc convcncionalilmos jurfdicos" (Hanke 1949: 8; Eubrayado nuestro).

' Similar aclitud sc observa cn la litcfatura cspe{ializada sobr" la socicdad andina contemporá-
nca. El historiador porüano Heraclio EoniUa, por cjcmplo, pesc a er¡fatiz¡r quc u¡a de las
caus¡s dc cg¡c fc¡ómc¡o cs la hfuqucda & legifimidad histórica, a¡ribüyc a la "idiosincrasia
campesins [...¡ no sólo la propcnsión a l¡ disputs, Eino cl culto csri ssgr¿do a la evidcncia
cscrit&'. Dcst4¡, cN¡ 6pccial, "cl pcso simbólico rtribüido ¡ los palrcl€$ colonia¡cs, iDdcpcn-
dicntcmc edcsuco cnido". (19E9:7, 12, lE).
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TII. FACIORES QUE PROMOVIERON EL CI.'MPLIMIE¡TTO DE LAS
FORMALTDADES ruRIDICAS

Diversas fueron las razones por las cuales los agentes jurfdicos tuvieron marcado
interés en satisfac€r los rigores del fo¡malismo material del Derecho colonialr (cfr.
Goody 198ó: 1,14, ss). Aquf sólo nos rcferimos a tres de ellas. La primera fue la
constante gravitación del Estado español en "Las Indias". Dado que "a través del
Derecho el poder organizá pero se regula a sf mismo" (Trazegnies l98l:139), los
agent€s s@ialss coloniales fueron muy cuidadosos en juridizar fus posiciones y po-
scsion€s. Naturalmcnte qu€ el lmpetu absolutista de la corona castellana consütuyó
una constante fuente de inestabiüdad para los "derechos adquiridos" de la población
¿me¡icanaó. Pero cl acatamiento de los rigores y solemnidadcs prescritos por el orde-
naniento jurfdico pa¡a sanciona¡ el rcconocimicnto y vigencia de los derechos fun-
cionaba corno un primer muro de contención frente a las arrcmetidas impreriales.

La rpcurrencia constante al medio escriturario tenfa por objeto contar con prue-
bas destinadas a promover el rcspcto de los derrchos y, en última instancia, a pro-
veer los fundar¡entos probatorios p¿ra reclamar algún tipo de indemnización pos-
terior si acaso la corona decidfa avasallar los derechos de sus vasallos. Desde que
la ¡nentalidad occidental consagró a la escritura como un proceso de simbolización
privilegiado, la necesidad de veriñcar por escrito los negocios prlblicos y privados
sc hizo presente. En general, la palabra escrita sobrepasó en la veracidad y auten-
ticidad a la palabra oral (cfr. Goody 1986: 152-159). Asl como las cortes italianas
medicvales sólo admitfan prueba escrita de las obligaciones superiores a las 100
liras, en el Derecho español un instrumento escrito también poseyó más valor pro-
batorio que dos testimonios orales. La supremacfa dcl medio escriturario sustentó
no sólo el aparato judicial sino también la práctica del derccho de las obligaciones
en cl mundo colonial. l,os agentes sociales coloniales comprendieron que era ne-
cesa¡io cristaliz¿r sus intereses en la esfera juldica, y por csta razón desplcgaron
una febril actividad -contractual y judicial- para formalizar sus dercchos y obliga-
ciones. Asf la tcnsión cntrc el Estado metropolitano y la sociedad colonial fue uno
de los factores que estimuló el cumplimiento de las formalidades legales.

t Sobrc l¡ distinción cntrc formalismo matcrial y formalismo lógico cn cl Derccho Colonial
pcruano vcr cl úabajo dcl profesor Fcmando de Trazegnics ( l98l:142. 19ó- 197)
ó l¿ lucha por la perpetuidad de l83 encomiendas ejempliñca la tensión metropolitano-colonial
y ls tendencia absolutisla de la corona castellana. Mientras los encomendeÍos iodianos -b€ne-
ficiarios dc una mc¡ccd mediante Ia cual se haclan acrecdorcs a ¡rcibir cl tributo (en dinero.
trabajo o ejpecics) de los i¡rdfgenas a su cargo- pugnaron por afirmar y expandir los "derechos
adquiridos" cmanados de las m€rcedes r€ales (i.e.. traosmisión hcrrditaria ilimitada. Jurisdic
ción civil y pcml sobrc los tributa¡io¡), la Corona de{idió desposc€rlos dc sus encomiendas
porque la €¡istcnci¡ dc csac sisr€ma tributario iba en contra dc la lógica de un Estado que
buscó la ccntralizsción dcl poder polltico y cconómico. Sobrr cl pa¡ticular vcr, cntrc olros. los
tfsbsjos dc Efrsln TreIcs (1983), cl clásico d€ Silvio Z8v8la ( 1973), y la discusión docrrina¡ia
el¡bor¡da por cl juris¡a Juan dc Solórzano y Pcreyra I mediados dcl siglo XVll ( 1930) t ló471.
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En for¡ra concurrcnte al co&,ent¡miento con el podcr cstatal, los agcntes jul-
dicos coloni¡lcs tanbién deblan lucha¡ conra las praensioncs dc los dcmás veci-
nos indianos. Ia posesión de titulación legal sobre la úcrra, por cjemplo, era muy
imponante para garantizar la estabilidad de la propiedad agraria, legitirnizar la
cadena sucesoria de los titulares y proveer scguridad jurfdica a las transacciones

sobre ésta, especialmente en áreas de alta competencia t€rr¿teniente (i.e., valles

feraces; Keith 1976: 83-84). Por ello, "muchas haciendas que antes no valían casi

nada o nada [...] comenzaron a valer porque tcnfan sus tftulos legalmente com-
puestos (sanesdos)" (Mellafe 1973: 4?).Dado el alto valor probatorio atribuido a

los documentos y a l¿ evidencia escrita, hubo una preocupación permanente por

contar con una titulación legal saneada que reforzase la seguridad jurfdica de sus

tenedores.
Por último, dado que el De¡echo colonial operó al interior de un contexto

multicultural car¿cterizado por el enfrentamiento constante en el modo de

categorizar y deñnir los derechos y las obligaciones enjuego, la formalización de

esus relaciones jurfdicas ¡ sobrc todo, su manifestación documental se presenta-

ban como parte de los cimientos necesarios -siempre contestables, por cierto-
para consolidación de un statu quo colonial relativo a la apropiación y distribu-
ción de los recursos. De esta manera, la tinta y el papel fueron instrumentales en

el desarrollo del tenso, irresoluto y muchas veces inconmensurable diálogo inter-
cultural que versó sobre los términos y condiciones del contrato social colonial.

TV. LA POSIBLE INFLUENCIA DE DOCTRINAS DE RAIGAMBRE
ROMAMSTA EN LA CONSACRACIÓN DE LA'CARTA DE VENIA'' COMO

ELEMENTO CONSTITUTIVO DEL CONTRATO DE COMPRA-VENTA

En el ámbito contractual, nos interesa resaltar un hecho que ha pasado desapercibido
pero que, a Duestro entender, explica la voluminosa producción documental y la su-
puesta obsesión que los agentes j urfdicos coloniales mostraron por las formalidades y
las "sutilezas" del Derecho. Importada del Derecho Civil peninsular, la simbíosis en-
tse cscritura y Derecho se actualizaba en la prácüca contsactual coúdiana y fue preci-
sanente esa práctica -y rto presuntas inclinaciones psicológicas- la que recreó el hori-
zonte cultural legalista/documental europeo en los Andes. El caso de las 'tartas de
ycntd' es muy ilustraúvo al respccto. Más allá de su reconocido valor probatorio y de

su utilidad como necanismo publicitario, su faccionaniento habla constituido uno
de los elem€ntos esenciales para el perfeccionamiento de los conÍatos de compra-
venta,

La matriz doctrinaria más generalizada sobre este tipo de transfgrencias
dominiales proviene del Derccho Romano cltlsico y se halla fuertemente afincada
en la concepción modcma (Maiie l9Eó u86ll: 278). En esta matriz doclrinaria,
la compra-\rcnta se define como un contrato que se celebtt solo consensu, es de-
cir, que barta cl acucrdo de las partes sobre cl bien y cl precio, sin neccsidad de

ninguna formalidad, para consideru que el contrato se halla perfcccionado. Los
tres elcmcntos constitutivos de una compra-venta clásica fuen¡n la decla¡acidn
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dcl acuerdo de volunndes cntre cnajcnantcs y adquirrnte, el bien mate¡ia de la
aransfer€ncia (prestación del vendedor) y el prccio abonado (conlraprestación
pecuniaria del cornprador). A ricsgo de sonar anacrónicos, y sólo con fincs
cxpositivos, se puede dccir que tan¡o el jurista romano clásico como el modemo
comparten la idea de que la compra-venta es un contrato consensual, perfectible
medisnte actos volitivos y sin necesidad de recunir a la ejecución dc actos exter-

nos,
A su v€2, esta concepción consensualista fue el producto de la cvolución del

Derccho Romano clásico. Esle ft¡g medularmcnte formalista y por ello la celebra-

ción de los contratos dcmandaba la ejecución de una serie de formaliüdes (i.e.,

gesticulaciones, fórmulas vcrbales, actos rituales) que tenlan tanto o más impor-
tancia que el cont€nido mismo de los negocios jurídicos. El tránsito al carácter
consensual de algunos tipos de contratos se produjo cuando comenzaron a supri-
mir una o dos etapas en los ritualcs legalcs consütutivos de esas formas de contra-
tación. Lu€go se procedió a simpüficar o dispensar el rcsto de solemnidades. Fi
nalmente, en los contratos más comunes en la vida civil y mercantil -compra-
venta, sociedad, manda¡o y locación-co ducción- se suprimió el cumplimiento de

las formaüdades y se les atribuyó l¡ calidad de consensuales, es decir, que sólo
requerfan del mero consentimiento de las partes para su perfeccionamiento, que-

dando la ejecución dc solemnidades al arbitrio de las paÍes y en calidad de proba-
torias (Maine 1986 [861]: 259-286), Mauss 1967 ll925l:47-53:' Ihering 1962:

284-318).
Sin embargo, aunque apa¡entemente hegemónica, debemos tener en cuenta

que la noción consensualish con r€specto al perfeccionamiento del contrato de
compraventa no fue la única existente en la tradición jufdica romanista. El Dere-
cho Jusú¡ianeo innovó esa concepción y postuló que la formalidad, usualmente
ad prcbationem, se convirtiera en un elemento esencial (ad solemnitatem) para €l
perfeccionamiento de la compra-v€nta, cuando las partes asf lo convenían. Dice
Petit: "Estos principios [que hacfan de la compra-venta un contrato consensuall,
han quedado en vigor dur¿nte toda la época clásica y en el Bajo Imperio. Pero
Justinianeo los ha modificado por una Constitución del año 528, la L. 17, C..
fid.instr. IV, 21. Nada ha cambiado cuando se trata de una venta sin escrito. Pero

cuando las partes han entendido hacer consta¡ la venta por escrito, Justiniano
consagra: IA venm no es perfecta hasta que el escin ha süo redactado y reves-

tüo d¿ la suscriptio de los cont¡atantes. Hasta entonces no están ligados: cada
uno puede apalarse impunemente del convenio (Petit 1966:389; subrayado nues-

tro).
Ahora bien, al avaluar la imponancia de esta innovación conceptual con res-

pe.cro a la prácdca contractual colonial pgruana debcmos tcner en cucnta dos fac-
tores. El primer factor es que el Der€cho Civil metropolitano tuvo una indiscuti-
ble migambrc romanist¡. Esta influencia fuc paficularmcnt€ impof¡nte en Las
Partid¡s ( I 256 I 265) & Alfonso cl Sabio. Es más, la Pb¡tida I de los Contratos y
Obügacioncs, "sigue paso a paso al derecho romano" (Larraona y Tabera 1934-
159). Por cllo, aunque en general la compra-venta o "Véndida" cr¡ definida en
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términos consensuales?, la innovación Justinianea en materia de la formalidad de

la compra-venta fire recogida en Las Partidas al momento de establccer las moda-

lidades que ésta podfa asumir: En que ,rúncra sc debe h¿cer Ia véndida et la

compra. Compra ct véndida se puede lacer de dos maneras: la una es con cana ¿t

la otra sin ¿lla: et la que se face por cafa es cuando el comprador dice que

vende, quiem que sea fecha cafa d. esta véüida: ct la véüida que es fecha
desta guisa, ,flzguer sc avengan cn el prescio el comprdor et el ve¡úedor non es

acabda fasta que la carta sea lecha et otorgada, Porqu¿ ante desto puédese

repenth cualquier ikllos: ¡ws despues que l.a cana luese fecha et acabada et

frnuda con testigos, non se podrie ningurw dellos repentir ni ir contm la vendi-

da por desfacerla.
Et sin corta E¿ podrie facer la véndida quando el comprador et el vendedor se

avienen en el prescio, et cot¡sienten antos en ello, asl que el conprador se paga de

la cosa, et el vendedor del prescio non faciendo mencion d,e catta [..-] porque

serien amos tenüos de complir el pleyto que asi hobiesen puesto ( Partida V, tít. V,

ley VI; submyado nuesffoL
*De la cita anterior se evidencia que cuando las partes acordaban que la fac-

ción de un documento -la "cafa de venta"- era una solemnidad indispensable
para perfeccionar es¡e tipo de contratos traslativos de dominio, la formalidad
escrituraria se convertfa, efectivamente, en un elemento esencial del negocio jurí-
dico. De ahf que las partes debfan ser muy diligentes, "propensas" y "obsesivas"
en el cumplimiento de esta formalidad ad solemnitatem.

En forma concatenada, el segundo factor que debemos tener en cuenta al sope-
sar la posible influencia Justinianea en el Derecho Civil practicado en el Peni
colonial es el relativo a la vigencia de Las Partidas de Alfonso, el Sabio. Al res-

pecto, sab€mos que este ¡exto, inicialmente doctrinario y posteriormenle promul-
gado como cuerpo legislativo, fue frecuent€mente utilizado, al punto que alcanzó
"una difusión extraordinaria" (ots Capdequl 1969: 46; ver Trazegnies l98l : 102).
Por lo demás,junto con "la aplicación de l€ycs romanas no vigentes oficialmente
en el PenÍ virreinal", las Partidas contribuyeron a perfilar el fenómeno de la con-
cesióD romanista cn el Derecho Colonial peruano (Trazegnies l98l:142; Basadre
1956:103, ss.).

En consccuencia, dado que cl Derecho Civil Colonial se presenta como un
sucedáneo del Dcrecho Civil mctmpolitano y, Sracias al fenómeno de la recep-
ción doble como tributario del Derecho Romano, estamos en condiciones de su-
gerir que la doctrina Justinianea sobrc la esencialidad de las "cartas de venta"

I L¡ VéDdida ñ¡c dcñnida corno "¡¡a ,t¿¡r cra de plcyto quc los honus usan dúrc sí ,nucho, ¿,

l6ccse con coucntimieato dc anas las panes po¡ prtscio cicno ¿4 qu sc ovierca cl compra-
dor ¿t .t v..ú¿dor" (las Psrridas n25G'12651, Partid¡ V "Dc los contrsto3 y obligaciones",
tlt. V lcy l). Ils sccpcioBs &l téroino "Plci!o" iúclufan no 3ólo la! d! litigio o disputs sino
i¡mbiéú lar & paclo, cowctrio, obli8ación, conúeto o cac¡itu¡¡ (Coromi¡¡s l9f, III: voz
"Ptei¡o").
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(cuando los contratantes así lo pactaban) permeó la concepción y práctica del

contrato de compraventa. Es más, como la práctica y difusión del Derecho en la

época colonial estuvo a cargo de escribanos y letrados inspirados en la tradición

formulfstica notarial -reproducción de textos modelos- que no se preocupaban

por discernir cuestiones doctrin¿rias sino que se concentraban en la tarea de pro-

veer los instrumenlos jurldicos nec€sarios para satisfacer las demandas sociales,

es posibl€ que desdc el inicio de la invasión europea se haya imponado la noción

de que la compra "non es acabada fasta que la carta sea fecha et otorgada". Al
respecto, el papel de los hombres de Derecho -letrados y escribanos- en la conso-

lidación de la vigencia social de esta posición doctrina¡ia no debe desestimarse

porque en tanto corporación especializada en la elaboración y perfeccionamiento

de las formas documentales necesarias es evidcnte que tenfan un interés pecunia-

rio y profesional en la materia. Por último, es imponante anotar que las "cartas de

venta" fueron inveterada e irrefragablemente escritas a mano y no llegaron a ser

reemplazadas por formularios impresos. Resta invesdgar el porqué de esta persis-

tencia. Dado que la tecnología para la producción de formularios impresos existía

y dado que la corona habrfa tenido un obvio interés hscal en monopolizar su venta

y convertirla en una regalla más valiosa que la del papel sellado, no resulta claro

porqué escribanos y amanuenses retuvieron el "privilegio" de dedicar miles (¿cien-

tos de miles?) de horas escribiendo los modelos documentales memorizados al

son de la incesante prtlctica y encajando en ellos las particularidades de cada caso

(i.e., nombres de los contratantes, bien enajenado, precio). Una posible respuesta

se hallarfa en la defensa que cl gremio de escribanos hizo de sus "fueros" y en la

reafirmación del "inteés público" de su oficio. Otra que sugerimos aquí, identifi-

ca al acto de escribir las "cartas de venta" como parte integrante del ritual legal

que englobaba a la serie de solemnidades constitutivas de los negocios jurfdicos.

Es decir, el acto de escribir, Potestad reservada a ciertos especialistas, constituía

la plasmación creadora de los derechos y obligaciones en juego. El documento

habfa sido el producto final y "consagrado", el sfmbolo, del ritual escriturario

que en el curso de su ejecución -el faccionamiento de la "carta de venta", por

ejemplo- habfa contribuido a crear la relación jufdica. Era esa cualidad simbólica

la que lo transfomaba en un privilegiado vehículo de derechos y obligaciones al

interior de un horizonte legal formalista.
Si nuestro razonarniento sobre la esenci¿lidad de los instrumentos legales (car-

tas, escrituras) para el perfeccionamiento de la compra-venta es correcto, €llo

explicarfa por qué las partes contratantes fueron tan rigurosas en su cumplimiento
y por qué se produjo una cantidad tan asombrosa de documentos legales sobre

esta materia. Parafraseando a Ihering, concluir que la "cafas" eran para la com-

pra-venta lo que el cuño para la moneda (1962:. 293).

En general, si similares consideraciones concurriesen a explicar la trascenden-

cia y la importancia intrfnseca de las solemnidades en todo el ámbito contractual,

entonces arribarfamos a una pmpuesta altemativa a la creada por quienes han

recurddo a "propensiones" y "obscsiones" en lugar de prestar atención a la propia

dinámica jufdica de la época. Ello demanda arriesgar una interpretación como la
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propuesta, sobre la base de relativizar y cuestiona¡ el concepto de la compra-
venta (i.e., no asumiéndolo como necesariamente consensual) y de aprehender las
prácticas consuetudinarias que le daban contenido y forma al Derccho Colonial.
Nuestro objetivo es rescala¡ la consistencia de los instrumentos legales al interior
de las circunstancias históricas que los produjeron, y enfatizar el papel distintivo
que cumplieron en la configuración de las relaciones sociales coloniales.


